
Yeshúa  y sus 

enseñanzas  

Los que tienen hambre y sed de justicia 
 
Este mensaje que el Señor nos propone es que tienes que tener hambre y desear cumplir su voluntad, 
su voluntad es que seas justo que apliques la justicia. Y si haces eso tendrás una recompensa; serás 
saciado. 
 
Mateo 5.- 6 Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados…  
  

La palabra justicia es la palabra hebrea “tzedaká”, a una persona que continuamente se esfuerza por 
hacer justicia se le llama “tzadik”, en el pensamiento hebreo un Tzadik es una persona que 
continuamente está buscando guardar la Torá, continuamente está buscando estudiar la Torá, busca 
las leyes divinas para ponerlas por obra, ésa es una persona justa, un Tzadik y aquí dice: dichosos 
los que tienen hambre de ser tzadikim, el sello de la justicia en una persona justa son las leyes de 
Dios, la persona que pone por obra sus mandamientos y los memoriza. Una prueba muy sencilla que 
te va a indicar si eres un Tzadik te lo va a indicar lo que haces cundo tienes un tiempo libre o cuando 
buscas tener un tiempo para ocuparlo en saciar tu hambre, tú puedes medir quien eres por tu apetito, 
tú hambre determina quién eres, entonces cuando tienes un tiempo libre ¿De qué tienes apetito? 
Cuando estás trabajando y tienes un tiempo libre ¿Hacia dónde corres? ¿Vas al cine? ¿Te vas con los 
amigos? ¿Se te antoja un café en un restaurante? ¿Corres a revisar tu facebook? ¿O corres a las 
escrituras? ¿Corres a buscar tener comunión con Dios? ¿Corres a tener compañerismo con gente 
para compartirle la fe? ¿A dónde corres? ¿Cuál es tu apetito? ¡Dichosos los que tienen 
hambre y sed de justicia porque ellos serán saciados! Esto significa que los otros que no 
tienen hambre de esto sino que utilizan su tiempo libre para ver una película, para irse con los amigos 
a hablar de futbol y ocupan su tiempo en cosas de éste mundo, ellos no serán saciados. Si el 
esfuerzo de tu trabajo sólo se concentra en el mejor vestido, en el mejor auto, etc. jamás serás saciado, 
no porque el vestido o un auto sean malos, claro que no, pero ¿acaso eso te sacia? Te aseguro que 
después de haberte esforzado para adquirirlo, después de un tiempo te das cuenta de que eso no te 
da toda la satisfacción que pensabas que te iba a dar y al rato ya buscas otra cosa que piensas que sí 
te va a saciar, sin embargo, será lo mismo, por eso vemos un mundo y una sociedad en donde la gente 
anda con la carrera de la rata que se encuentra en una rueda corre y corre, buscando cosas que no 
sacian, consecuencia del materialismo, del hambre de poder, del hambre de la riqueza, hambre de 
reconocimiento de la gente, hambre de que te digan cuán grande eres, hambre, hambre y más 
hambre de todas esas cosas, el orgullo no sacia, esa hambre nunca será saciada, dice la escritura que 
ésa hambre es como el sepulcro, pero que tal de aquel cuyo apetito es la Palabra, aquel que tiene 
un poquito de tiempo libre y de inmediato busca las escrituras, aquel que conforme estudia y 
aprende, quiere más y más del conocimiento que viene de la boca de Dios, aquel cuyo tiempo de sus 
días no le alcanzan y quisieran incluso no dormir por estar estudiando la bendita Palabra de Dios, 
hay ocasiones que ya se te están cerrando los ojos y que tienes muchísimo sueño, pero no puedes 
dejar de leer, no puedes dejar de estudiar… Dichoso… Dichoso… porque serás saciado…  
 

Éste versículo 6 es el resultado de los demás versículos, “Dichosos los pobres en espíritu, 
dichosos los que lloran, dichosos los mansos… Son los que ya se vaciaron, los que ya 
estuvieron dispuestos a renunciar a cualquier cosa propia y ya estas totalmente vacío, así que una 
vez que estamos vacíos, entonces podemos ser llenados, no podemos ser llenados mientras todavía 
haya un poquito de nosotros, es imposible disfrutar de un bufet de la mejor comida internacional 
con toda clase de alimentos suculentos y nutritivos si antes de llegar ahí te fuiste a comer unas 
hamburguesas, por más que quieran, aunque tengas toda la comida selecta a tu disposición, 
simplemente no puedes beneficiarte de él porque ya estas lleno de comida basura, comida que no te 
beneficia.  

  

De la misma manera, no podremos ser saciados mientras todavía exista en nosotros ése orgullo, ése 
deseo de ser exaltados, de ser alabados, entonces no estarás jamás saciado. Ésta es la explicación del 
porque muchas veces sentimos que nos falta algo, ¿Por qué a pesar de aparentemente tenerlo todo, 



no estamos satisfechos? ¿Por qué no puedo encontrar satisfacción en la vida? ¿Por qué no estoy 
saciado, qué me falta? tengo salud, tengo una familia, tengo dinero, he logrado todas las cosas que 
me he propuesto pero aun así siento como que hay un vacío, no estoy saciado y no soy feliz.  

  

Te tengo una buena noticia, hoy tienes la respuesta del porqué no estás saciado, esto no se imaginan 
qué liberación trajo a mi vida y qué esperanza trajo a mi vida de entender por qué puede haber 
ocasiones en que no estoy saciado, ¿Por qué? Porque pasé a comer hamburguesas antes de venir al 
banquete, porque todavía tengo áreas en mi vi vida, (en mi recipiente) que no he limpiado, aún en 
mi vaso, considerando que somos vasos de barro, todavía hay elementos ahí, que no he sacado 
completamente para entonces poder ser saciado; dichosos los que tienen hambre y sed de 
justicia, porque ellos serán saciados… Dichosos aquellos que han entendido que en nosotros 
no hay nada bueno, no hay nada digno de alabanza, no hay absolutamente nada en nosotros digno 
de ser aplaudido ya que nos vaciamos y ya que anhelamos solamente de Él y anhelamos que 
solamente Él nos sacie, que solamente Él sea el que more en nosotros y que entendamos que 
nosotros estamos muertos en delitos y pecados, que lo que ahora vivimos lo vivimos en la fe del Hijo 
de Dios el cual nos amó y se entregó así mismo por nosotros y una vez que entiendes que estás 
muerto y que Él vive a través de ti, entonces ahora sí puedes ser saciado, ésta es la respuesta a la 
insatisfacción.  

  

Si el día de hoy tú estás diciendo que no estás satisfecho con lo que tienes, entonces aún está esa 
lucha con Amalek, está escrito que para siempre tendríamos lucha con Amalek y aparte de que hay 
toda una enseñanza acerca de la descendencia de Amalek, también nos podríamos meter en el tema 
de quién es la descendencia de Amalek en la actualidad. Aparte de eso, también tenemos una lucha 
con el espíritu de Amalek, como está escrito, nuestra lucha no es contra sangre y carne, nuestra 
lucha contra personas, contra nuestro prójimo, sino que nuestra lucha es contra huestes espirituales 
de maldad en las regiones celestes.  

  

También hay un espíritu inmundo, un espíritu impuro que en ocasiones nos seduce y nos tienta y 
nos habla y nos dice: “Tu mereces tal cosa, mereces darte éste lujo, te mereces vivir la sensación…” 
y hay una gran cantidad de bombardeo de todas partes que te dicen que mereces que te respeten 
que tu mereces esto o aquello, tu, tu, tu; es un pequeño lujo pero tú lo vales, entonces ésas palabras 
pueden empezar a tener influencia en nuestro ser, el espíritu del orgullo, por eso la escritura dice 
que las malas conversaciones corrompen las buenas costumbres, si tu estas escuchando 
continuamente palabras de tentación que te dicen cuán grande eres y lisonjas o vanas alabanzas, 
dice la escritura que el carácter del hombre se prueba con las alabanzas, así se prueba tu carácter, 
cuando la gente te aplaude y te alaba y te aconseja a que exijas tus derechos, tu dignidad, que 
reclames, etc. eso te influye y llega un momento en que te llenaste de todo eso y te la crees y 
comienzas a reclamar tus derechos y lo que supuestamente te mereces y cuando ya te llenaste de 
toda esa basura, entonces nos sentiremos insatisfechos, te habrás dado cuenta de que ya te dieron 
todo lo que estas exigiendo pero aun así sigues insatisfecho. La única manera en que seamos 
satisfechos es: dichosos los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán 
saciados… Entonces ya te vaciaste y ya te llenaste de Él, y una vez que estás saciado por su justicia, 
por su misericordia, por su compasión, por su amor, por lo que Él es, ahora sí, te satisface lo que 
haces:  

 


